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La bandera roja 


Las miradas del mundo en- 
tero estan fijas hoy en el movi- 
miento revolucionario de Me- 
xico; desde la testa coronada 
hasta el último capitalista ex- 
plotadcr, observan con profun- 
do pavor el progreso de ese 
movimiento, que atrae lus sim- 
patías de todos los oprimidos, 
de todos los desheredados, úe 
todos los parias del mundo. 

Nada hubiera importado pa- 

ra ellos el derrocamiento del ti- 

rano Diaz, para sustituirlo in- 
Mediatamente con el explota- 
dor Madero Ó con cualquier o- 
tro caudillo político; pero se 
trata de algo más noble, más 
humanitario, más digno del 
valiente pueblo Mexicano, y 

más temible y perjudicial para 

todos los tiranos y explotado- 

res del orbe. Se trata de destru 
ir por completo la forma de 
gobierno existente, de la su- 
presión del Estado, y del re- 
parto de la tierra: No es un 
movimiento político, es la re- 
volución socia!. 

Miles de libertarios de todas 

las naciones del orbe desem- 
barcan á diario en las playas 
de Mexico, para acompañar á 
sus hermanos en las arduas fa- 
tigas del vivac. La lucha se a- 
crecenta, la sangre correá ríos, 
los archivos se incendian, y 
por todas partes se enarbola 
la bandera roja que infunde el 
pavor en los unos, y el entu- 
siasmo en los otros. 

Obreros, braceros, liberta- 
rios, el gran día de la reivindi- 
cación se acerca. Todos los 
pueblos del mundo seguiran 
pronto el noble ejemplo de los 

'alientes hijos de Motezuma, 
haciendo flamear la bandera 
roja, no ya tan solo detrás de 
la barricada, sino también en 
el campo de batalla, 

No hay que desesperar. 

Acompañ: ul con vuestra sim- 
patía á esa pleyade de valien- 
tes que empuñan el fusil vengi- 
dor del proletariado, mientras 
nos toque el momento feliz de 
seguir su ejemplo. 

“El Jornalero'? hace votos 
por el triunfo de la causa de 

los parias de Mexico y honra 
sus columnas con la informa- 
ción que á este respecto nos 
trae nuestro colega libertario 

“Tierra” de la Habana que á 

continuación insertamos. 
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Por la revolución me- 
Jicana. 


GRAN MITIN DE SOLIDARIDAD EN 


LA HABANA. 


El grupo editor de este perió 
dico, secundando la campaña 
internacional por los revolucio 
narios mejicanos, por los vet- 
daderos revolucionarios, por 
los gallardos mantenedores de 
la BANDERA ROJA, símbolo 
actual de la reivindicación pro- 
letaria en el teudo de Porfirio 
Diaz, organizó un mitin de ad- 
hesión á la justa causa que de- 
fienden, mitin que se verificó. 
en la noche del miercoles 26, en 
el Campo de Marte deesta ciu- 
dad. 

Varios camaradas, momen- 
tos antes de empezar el acto, 
repartieron profusamente los 
números en que ¡TIERRA! se 
ha ocupado del. referido movi- 
miento revolucionario y, de 
mano en mano, corrían los e- 
jemplares, Hevando al cerebro 
de los que lefan quizás por pri. 
mera Vez esta modesta publica 
ción un destello de rebeldía pa- 
ra la lucha comán ó un alto re 
flexivo en la indiferencia atávi- 
ca presente. 

El numeroso público congre- 
gado junto á la tribuna, com- 
puesto de ese núcleo heteroyé— 
neo que acude á nuestros actos 
por ulentificación, por simpa- 
tía ó por enriosidad, escuchó 
silenciosamente á los compuñe 
ros Tortella, Campos, Lucena, 
Sola, Merquiades y Aller cuan 
do explicaban la verdadera sig 
nificación de la revolución me- 
jicana ó cuando fustigaban con 
airado y sincero acento, la o- 
probiosa Dictadura de Porfirio 
el egoismo absorvente de Ma- 
dero y la parcialidad dela pren 
sa “rotativa”, que encubre con 
el silencio más profundo. los 
crímenes del capitalismo y las 
luchas heróicas de los esclavos 
del trabajo. 

Y cuando Campos flajelaba 
la indiferencia de los trabaja- 
dores cubanos agrupados en 
capillitas conjuncionistas y ra- 


cistas, en vez de laborar, en el 


verdadero terreno económico, 
por su liberación, ó cuando ex- 
plicaba la causa de la des igual 
dad social, justificando la. lu- 
cha armada en los campos me- 
jicanos; y cuando Lucena esta- 
blecía la verdadera diferencia 
existente entre los modernis- 


tas y los liberales censurando 
con acritud á los que en el río 
revuelto de la política general 
mostrabanse indiferentes á la 
noble causa, sin perjuicio de cz 

lificar de bandidos á los revolu 
cionarios liberales, y reivindi- 
caba la acción liberadora de e- 
sos “bandidos”, altivos repre- 
sentantes del consciente prole- 
tariado mundial; y cuando A- 
ller, el veterano amigo, resu- 
mía el acto, haciendo leales re- 

flexiones para demostrar la in- 
compatibilidad entre el autori- 
tarismo y la libertad, y, hacien 
do la historia cubana, se refe- 

ría á los antiguos Inchadores, 
retirados al Aventino por co- 
bardía Ó por egoismo, y habla 
ba de todos los tiranos del 
mundo, hacia quienes, Un día, 
habría de dirijirse la acción li- 
beradora del pueblo, y azota- 
ba el rostro delos vendidos del 
periodismo y trataba del esfuer 
Zo moral y material de los tria- 
bajadores cubanos del interior 
de la Isla, eu pro de la revolu- 
ción—esfuerzo que significaba 
medios de combate para elimi- 
nar Á los tiranos y, en párrafo 
ardiente, hacía la apología del 
anarquismo, como faro lumi- 
noso de redención, no para u- 
na clase determinada sino pa- 
ra toda la humanidad, o... 
una cortiente intenisa de simpa 
tía galvanizaba los corazones 
y los más indiferentes asentían 
con manifestaciones de agrado 
la causa redentora. 

Un camarada mejicano, re- 
cién llegado á Cuba, dió las 
gracias á los concurrentes: 

Y emocionado, con frase sen- 
timental y sincera, afluían á 
sus labios sus anhelos de justi- 
cia y el batallar heróico de sus 
hermanos en Mejico. 


ALOrLErrororparcrrroracoracrr.Prroncrrperarsns.. 


¡Bien podemos estar satisle- 
chos del acto celebrado! 

Cuando se defienden causas 
justas y la palabra vibra dig- 
hamente para defender la'ver- 
dad, bien puede sentirse ale- 
gría por el deber cumplido. 

¡Ayudemos á nuestros her- 
manos! 

Cooperemos á la obra her- 
mosa de “Regeneración” para 
cuyo querido colega se expre- 
saron en el mitin las mayores 
simpatías! 

Hagamos obra revoluciona- 
ii 

Que en los campos de Méjico 
estén representados también 
los sacrificios morales y mate- 
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riales de los brabajadores de 
Cuba! 

Que el Gran Tirano sienta 
golpear en su corazón insensi- 
ble y frío la maza formidable 
del proletariado universal......! 

¡Solidaridad para la revolu- 
ción! 

Un Porfirista Furioso 


“La hacienda de Chamica, 
del Distrito de Cuautla, cayó 
en poder de los rebeldes. El ad. 
ministrador de la hacienda, un 
tal Enrique Carriles, se opuso 
á que fueran entregadaslas ar- 
mas á los rebeldes. Estos lo a- 
marraron, pues se puso furio-- 
so como un loco. 

Ciento cincuenta trabajado- 
res en los pluntíos de caña dea 
Zúcar se unieron gustosos á los 
revolucionarios.” 


La Huida del Galgo 


“Francisco Morinieau, pre- 
sidente municipal de Cuborca, 
quiso rechazar el ataque de 
doscientos revolucionarios ““e- 
chando leva; pero al aproxi- 
marse la fuerza revoluciona- 
ria, los “voluntarios” no qui- 
sieron pelear y la ciudad cayó 
en poder de los revoluciona- 
rios. 

Morinieau pidió auxilio á 
sus piernas 3 y jadeante y tzo- 
rado llegó á Nogales á referir 
su derrota.” 


El Fuego Purificador 


Los rebeldes están purifican- 
do archivos, notarías, Hegis- 
tros y demás dependencias por 
firistas. 

En los pueblos de Tulcingo, 
Jolalpan, Mitepec, Huachinan- 
tla y Tecotlalco. los archivos 
de las oficinas públicas queda- 
ron reducidos á pavesas. 

Todos los títulos de la pro- 
piedad, existentes en Fronte- 
ras, fueron “saneados” por el 
fuego. Este se eleya magestuo- 
so haciendo desaparecer ejecu- 
torias de latrocinio burgués. 

Como dice un amigo nuesto 
entusiasta defensor de las ca- 

jas de cerillas: “tiene que arder 
todo. 


El movimiento se demuestra 


“El pueblo denominado Siba 
chien fué asaltado porun gru- 
po de revolucionarios que a- 
prehendierón á las autorida: 
des locales, y penetraron en 
las oficinas públicas posesio- 

nandose de todo. 
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Los presos políticos que se 
escaparon de la cárcel de Cam- 
peche han empezado á organi- 
zarse para batirá los federales. 
Al efecto, tomaron las fincas 
de Nohukal, Hontum y Yasché 
y se apoderaron de todo el ga- 
nado caballar, siguiendo rum- 
bo á Chenes. 

Miguel Azuar, hijo del ex-go- 
bernador de Campeche, que se 
encontraba en la segunda de 
las fincas mencionadas, logró 
escaparse y llegó al puerto de 
Campeche á todo correr. 


Una mujer en acción. 


Una mujer se ha levantado 
últimamente en el Estado de 
Guerrero, á la cabeza de algu- 
nos cientos de hombres. 

Ella es la hija de uno de los 
generales que fueron víctimas 
del odio de Diaz, la hija de Ca- 
nuto Neri, 

Sigue reclutando gente, por- 
que por su sexo tiene muchas 
simpatiasentrelos hijos de Bra 
vo y de Galeana. 


BATALLA EN LA MESA 


Muerte de William Stanley 

En La Mesa, al Sur de Mexi- 
calis, 87 liberales pusieron en 
precipitada fuga a 400 eshi- 
rros de Porfirio Diaz, los que 

levaban ametralladoras dirigi 
das por expertos artilleros, To 
do el batallón del coronel Ma- 
yol fué derrotado por comple- 
to. Sesenta y ocho soldados fe- 
derales quedaron muertos y de 
Jos rebeldes, dos, entre ellos el 
valiente Stanley, el proletario 
altivo que desde el principio de 
la insurrección unió su destino 
al de los trabajadores mejica- 
nos. 

“Cayó como caen los buenos, 
los héroes, los que pelean por 
principios. Una granada de los 
porliristas le fracturó el crá- 
neo, cuando, rodilla en tierra, 
hacía vomitar á su Winchester 
una lluvia de balas que deja- 
ron por tierra más de quince 
soldados del famoso octavo 
batallón de infantería. 

Aunque gravemente herido, 
quería seguir combatiendo y 
llegó hasta á estimular á los 
compañerosá que continuaran 
el combate sin interrupción, pe 
ro sus deseos ho se cumplie- 
ron. 

La prensa de los Estados U- 
nidos y Canadá, ha hecho jus- 
ticia al valor y audacia del a- 
mericano Stanley.” » 

Fué un luchador indomable 
y murió con la altivez y digni- 
dad con que se condujo en vi- 
da. 


UN RETRATO DE CORRAL 


Dice “Regeneración”. 

El éxodo de los bandidos al 
extrangero ha comenzado, Ra- 
món Corral, el llamado vicepre 
sidente y reo de muchos críme- 
nes contra la noble raza de los 
yaquis, se embarcó en el puer— 
to de Veracruz el día 12 del 
presente pura Suint Nazaire, 
econ todo y familia. 

Lástima grandísima que el 
pueblo no lo hubiera ajusticia- 





do antes de su fuga. Ahora en 
Paris va á seguir su vida cra- 
pulosa y gastar, como Guz- 
mán Blanco de Venezuela y Ra 
fuel Reyes de Colombia, los mu 
chos millones de pesos que ro- 
bó al pueblo de Sonora. 

En el destierro, estamos se- 
guros, lo acompañará la mal- 
dición de todas las viudas y 
huérfanos que fueron víctimas 
de su tiranía. 


LOS MILLONES DE MADERO 


El patriarca dela familia Ma 
dero dejó la friolera de TREIN- 
TA MILLONES DE PESOS, y 
ha fallecido recientemente. 

Dice Magón: —' 

“Quienes son los explotado- 
res del pueblo? 

¿Los millonarios que después 
de haber acumulado tanto di 
nero explotando á los peones 
y á los obreros piden todavía 
dinero para la revolución á los 
pobres que no tenemos ni en 
que cuernos muertos? 


MANIFIESTO NOTABLE. 


Con el título. de “Solidari- 
dad á los revolucionarios” y 
dirigido á los trabajadores de 
todo el mundo, hemos recibi- 
do un notable manifiesto re— 
dactado en castellano y en in- 
glés. 

De la vibrante hoja toma- 
mos, los siguientss importan- 
tes párrafos: 

“Al oir este nombre; Parti- 
do ¿iberal Mejicano, talvez 
creáis que se trata de un parti- 
do burgués, de un partido au- 
toritario que quiere el poder 
para continuar sosteniendo el 
el beneficio político y social 
contra el que luchamos los li- 
bertarios del mundo. Si en to- 
dos los países el Partido Libe- 
ral es un partido burgués, un 
partido uutoritario, lo sucede 
lo mismo en Mexico. El Parti- 
do Liberal Mexicano lucha ex- 
clusivamente por la emancipa- 
ción económica, política y so- 
cial del proletario de Mexico; 
el Partido Liberal Mexicano se 
aprovecha de la actual insur- 
rección no para llevar al poder 
á ningún hombre, sino, oidlo 
bien: para verificar la expro- 
piación de la tierra que ahora 


está en poder de unos cuantos, 


para que llegue á ser la propic- 
dad de todos y Cada uno de 
los seres humanos que la habi- 
tan, 

El Partido Liberal Mexica- 
no tiene la convicción de que 
no podrá haber libertad, no 
podrá haber igualdad, no po- 
drá haber fraternidad mientras 
existan frente á frente las dos 
clases sociales que las preocu: 
paciones, la tradición y la ley 
sostienen en pié: la de los har- 
tos y la de los hantbrientos, la 
de los ilustrados y la de los ig- 
norantes; en una palabra; la 
de los amos y la de los escla- 
VOS. . 
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Por la falta de solidaridad s 


ha retardado la Revolución So 
cial; ¿que hicimos los deshere- 
dados de todo el mundo por 
nuestrog hermanos de Chica- 
go? ¿Que hicimos los esclavos 
del sidlario por «nuestros com. 
pañeros de Montjuich? ¿Se in- 
terpuso nuestro brazo entre 
Ferrer y sus verdugos? ¿Detu- 
vimos lu mano infame que se 
atrevió á poner el cordel en el 
cuello de Kotoku? ¿Respondi- 
mos con la insurrección á la 
Comuna de Paris y conla Huel 
ga General el abnegado esfuer 
zo de muestros hermanos los 
huelguistas de Barcelona, de 
Paris, de Tampa y de cien lu- 
gares más? 

Responded; poned vuestras 
manos en vuestros corázones 
y contestad con lealtad á esta 
pregunta que brota airada de 
nuestros labios: ¿que habeis he 
cho á favor de la Revolución 
Social? 2 

Ubrad ahora á resignáos á 
vuestras cadenas. Agitad pa- 
ra que las potencias no envien 
sus ejércitos sobre México; a- 
gitad para que acudan al lado 
de los revolucionarios mexica- 
nos de la Bandera Roja todos 
los libertarios de la tierra; agi- 
tad para que al Partido Libe- 
ral Mexicano no le falten fon- 
dos para el fomento de la Re- 
volución Social. 

Recordad que el grito de com 
bate de los liberales mexica— 
nos es: ¡PIERRA Y LIBER- 
"PAD! 


Milwaukee, Wis., U.S.A.á 8 
de Abril de 1911, 


NOT 1.— Recomendamos es- 
pecíalmente la reproducción de 
este llamamiento, á la «mayor 
brevedad. 


Ratael Romero Palacios, Ar- 
temio García Gállardo, Luci 
no López, Manuel Morero, Jo- 
sé Pérez, Silvano Palacios, Ma 
nuel Rodriguez, J. Medero, 
Theodore Bradly, A. Diaz, R. 
Valente, J. Alonso, E. R. Meto- 
yer, E. J. Swensor, E. J. Krau- 
se, M. Pasos, Gerardo Domin— 
guez, Serafin Harvano, José Ta 
tolla, A. Thomalis, José Caste- 
liro, F. Folgueras, Peter R. 
Bath, José Menéndez, J. P. Den 
nis, O. Dugas, G. Grenot. C. 
Grenot, P. Ramos, L. Aguilar, 
R. Reynaud. Mis, Ida Kiefer, 
Mis, Ida Bensch, (Miss), The-— 
resia Stoll, (Miss), A. Jomez, 
(Miss)Anna Goetschl, (Miss), 
-Kose Cuckr, (Miss), S. €. S. Pi. 
nello, G. Gonzalez, Edmondo 
Arcand, J. Pena Gonzalez, U. 
Fernández, Alejundro M, In- 
clan, Fernando Villabrille, Vi- 
cente Gómez, S. Sipchts, José 
M. Perez, A. Gonzalez, A. Alva 
rez, F. Dixon, O. H.Schebsdat, 

"Louis Winek, Joe del Valle, R. 
Teune, Miss T. Goeler Miss E. 
Hearo, Earl Sheaw.” 


PRO-REVOLUCIONARIOS 


El domingo 16 del presente 
se verificó en Los Angeles Cal, 
un gran mitin de propaganda 
pro-revolucionarios. 

El acto fué organizado por 


el grupo “Regeneración”. 

En Oakland Cal. se efectuó 
otro en el que tomaron parte 
el historiador Austin, el com- 
pañero Araujo y el escritor 
Jhon Kenneth Turner, autor 
de la obra “México Bárbaro.” 

Se recaudó para la revolu- 
ción más de 100 pesos. 





Campaña anti-electo- 
ral, 


La vida es una continua ca. 
dena de sufrimientos que se su- 
cede con rapidez vertiginosa. 

La ley es farsa, es mentira, 
no es justa, pues es parcial á 
Una Clase. 

La riqueza y la ley, he aquí 


el complemento de la existen- 


cia de los privilegiados. 
Para ellos las leyes no tie- 


nen Castigos, la vida no tiene 


dolores. 

Sus crímenes son sobreseidos 
ó son perdonados. 
- Para nosotros una sospecha 
es origen del rigor, la dureza y 
la crueldad. 


Y ellos saben que no solo es . 


criminal el que priva de la exis 
tencia á un semejante, no; eri- 
minal es, el que de manera en- 
cubierta lanza al analfabeto 
contra su víctima, la bestia hu 
ntana no es responsable en ma 
nera alguna de sus actos, 

Criminal es el Gobierno que 
mantiene la ignorancia para 
gobernar á su antojo, para le- 
gislar leyes contra el pueblo 
sin que estos protesten sino 
que aplaudan. 

Criminales los poseedores de 
la riqueza, que asesinan al tra- 
bajalor condenandolo á eter- 
na miseria en tanto ellos tie— 
nen superfluidades. 

Ellos rien, gozan. 

Nosotros morimos asfixia- 
dos por falta de aire que no tie 
nen huestras pocilgas, de luz 
que á los antros no nos baja, 
de agua, pues tambien este lí- 
guido es infeccioso, á veces pa- 
Ta nosotros. 

Criminales las religiones en- 
tenebrecedoras de las concien- 
cias, prostituidoras de la mu- 
jer, esos que bajo el manto hi- 
pócrita de la humildad suman 
riquezas inconcebibles. 

Asesinos descarados los polí- 
bicos que con sus floridas pala- 
bras envenenan el cerebro de la 
masa inculta lanzándolas u- 
nas contra otras como fieras: 
ora en el campu de batalla, ó- 
ra en la desvergonzada com- 
praveuta de la inmunda farsa 
eleccionaria. - 

La política roba energías al 
trabajador, oscurece su cere- 
bro y no lo deja pensar hacien- 
do un paria de lo que debió ser 
libre, una máquina de lo que 
debe ser hombre. 

Trabajar así degrada; el tra 
bajo ennoblece cuando se tiene 
suficiente valor para exigir, pa 
ra reclamar en vez de . mendi- 
gur. ; 

La política no permite al 
trabajador pensar en esto, es 


ap. 
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un Sentimiento egoista y re- 
clama toda la atención para 
sí. 

La política y las religiones 
son los mejores narcóticos que 
puede propinársele á la volun- 


tad del trabiujudor; así se les ' 


explota y se les degrada. 

Matemos la idea religiosa, la 
paris y congllistaremos la 
uz para nuestro cerebro, que 
libre de .estas trabas sentirá 
las hermosas, las sublimes con 
cepciones del hombre libre, del 
trabajador consciente. 

veliiunades la huelga electo 
ral. 


Antes que votar por nues-. 


tros opresores en la” próxima 
farsa política, corramos á ins— 
cribirnos en la unión y hare- 
mos cien mil veces mas que po- 


niendo á cuatro ó cinco zánga-. 


nos que desde los puestos que 
nuestra ignorancla les concele, 
flagelan, escupen, al infeliz, «l 
esquilmado trabajador. 
Procuremos hacernos respe- 
tar como humbres y como Co- 
lectividad. 
- Hablamos de los políticos 
envenenadores de conciencias. 
Basta de política, no más elec- 
ciones, que si los unos son ma- 
- los los otros son peores. 
¡Atrás buitres! Iros, canalla 
dorada, no queremos vuestras 
prédicas os despreciamos 
Amamos la verdad. 
Vamos tras ella. 


P. Camacho. 





BUZON. 








Abuso de policía. 


Hemos adoptado una hueva 


costumbre denigrante y ver- 
gonsoza, la de quejarnos y no 
delendernos. Toda nuestra san 
gre se condensa en lágrin as. 

Nos quejamos como niños de 
los atropellos cometidos por 
fos grupos ignorantes de Chi- 
le, De las inconciencias de los 
grupos estúpidos de Bolivia. 
De la ingratitud de los grupos 
eguistas del Ecuador y de las 
debilidades de muchas otras 
nacionalidades que injustamen 
te nos befan y nos ultrajan, só 
lo por haber nacido en este la- 
do del planeta, de donde so- 
mos todos: los ignorantes, los 

- inconscientes, los ingratos, los 
intelectuales, los subios, los 
criminales y los verdugos y en 
donde tenemos todos el dere 
cho de vivir. : 

Nos sofocamos de todo, pe- 
ro, n3 nos fijamos en la basu- 
ra de nuestra ciisa ¿Porque alar 
marnos de los atropellos que 
cometen alginos sugestiona- 


dos hombres de fuera, contra 
los hermanos de la casa vacía ' 


de hombres? Y se atreven á a- 
busar porque aquíno hay hom 
bres de buena voluntad, de eo- 
razón, por eso nadie Os respe- 
ta como colectividad. y 
Aquí solo tenemos pará an- 
mentar nuestra desgracia, se- 
res degenerados con el empleo 
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de policías inconscientes, que 
son los mas encarnizados y fe- 
roces enemigos de los hombres 
honrados de su mismo pueblo 
y los primeros incubadores de 
la inmoralidad pública. 

No sabemos de que lugar sa- 
can á cestos individuos para 
que con el titulo de custodios 
del orilen, cometan incalifica- 
bles abusos. 

He aquí un rasgo de ensaña- 
miento entre peruanos Ó mal 
cumprendida consigna. 

El sábudo 27 de Muyo á las 
4 y 4U de la tarde, hora en que 
tudavía faltaba mucho para 
la salida de las alumnas del co 
legio de Belén, fué sorprendido 
y llevado á la fuerza al cuartel 
de policía el obrero Humberto 
Fernández de reconocida mo- 
ralidad, éste acababa de salir 
del citado plantel de hacer efec 
tivo un cobro de un trabajo e- 
tectuado allí, y al detenerse en 
la esquina para abonar lo que 
le correspondía á su ayúdlante 
Víctor Castillo, s= le acercó el 
guardia número 32 y le dijo 
que el Mayor de Guardias lo 
necesitaba, el obrero le pregun 
tó que para que sería, á lo que 
contestó furioso el guardia: 
que marchára y que en el cusvt- 
tel sabría, el obrero exigió ln 
órden, y el guardia le dijo que 
si el Mayor se iba á ensucir 
en mandarle á él todavía ór- 
den para hacerlo llevar, y en e- 
tecto lo condujo al cuartel en— 
tre jalones y amenazas. Allí fué 
entregado al dragoneante Fto- 
res, de quien la prensid tiene 


bastantes malas informaciones . 


al entregarlo dijo el número 32 
que lo llevaba porque lo encon 
tró ella esquiva de Belén, cel 
obrero le dijo el. motivo que le 
obligó á estirr en ese momento 
en la esquina y por toda con- 
testación lo mandó al calabo- 
z0 diciéndole: “aquí el que c:te 
se friega y no hay Más qe Obe 
decer”, el operario Castillo 
taimbién fué preso, por haber 
preguntado el motivo de la de- 
tención de su maestro. 

A las 6 y media de la tarde 
se presentó el número 68 y lo 
conilajo ul escritorio, alí el 
dragoneante Fiores cuñado del 
Mayor, formó una lista con el 
pombre, edad, estado, profe: 
sión, y domicilio, terminado es 
to ordenó el registro de sus bol 
sillos del cual le sacaron 6 so- 
les y 3 centavos y una corta- 
plumas, y después de exigirle 
una cartera, la que no le dió, 
fué nuevamente puesto en el ca 
labozo diciéndole: mañana ve- 
rá eso el Muyor. 

Del dinero que le sacaron no 
quisieron darle para su comi- 
da pretestando que allí no ha. 
bía fonda ni tampoco sirvien- 
tes, pasó la noche sin comer. 

A la mañana sigliente bajo 
una lluvia deinsultos groceros, 
sazonados de ajos y cebollas, 
le forzaron á hurrer el cuartel, 
repitiéndole: aquíse hace lo que 
se manda ó el diablo nos lleva, 
y sinó á la barra en Spuntos y 
boca abajo. 

Después de concluir de sacar 
agua del pozo le volvieron al 


calabozo hasta las 11 y media 
que llegó el Subprefecto,¡ante el 
Cual fué calumniado como fas- 
tidiador de las colegialas en la 
talle, lo que era una crasa men 
tira, pues á la hora en que fué 
sorprendido 4 y 40, aún tarda 
ba mucho para que las colegia 
las salieran. Resultado, que el 
Subprefecto lo puso en liber- 
tad diciendole que era un equí- 
voco del policía. 

Que tal policía: 

¡Qué tales hombres! 

Hé aquí los héroes con que 
contamos para Muestra... 
isssrrsaros e." esmoOralización na- 
cional, 

Lu policía en vez de ser la 
garantía de los ciudadanos, es 
el funtasma aterrador de los 
hombres tranquilos. 


POSEA TICA 


Cartas á un campesino. 


(ConcLusión) 

¿No te parece ulgo extraña 
la justicia del Padre velestial? 

¿Qué dirías tú, Juan, si te 
sentenciaral á muerte por un 
asesinato que otro hubiera co- 
metido? 
. En verdad, en verdad te di— 
go, que las cosits de tu religión 
no las entiendo yo, ni tú, ni el 
cura, ni el Diablo. 

Mas, salgamos yu de los in- 
fiernos y pasemos á la 


Gloria 


Esta mansión de eterna di: 
Cha, eterno jolgorio y otras 
gangas, la destina la Iglesia 
para los católicos escogidos 
que pagan; los demás'se que- 
dan en la luna de Valencia; he 
dicho mal: van á los profundos 
infiernos. 

Y como los católicos que mue 
ren en gracia son tan pocos, el 
Cielo debe estar medio vacío y 
ser muy barato allá el hospe- 
daje; no obstante los curas ven 
den muy Caro el billete de en- 
trada., Sal vez suben la tarifa 
porque ellos no “esperan ir a- 
JU > 

Dime: ¿pudieras tú ser feliz 
si supieras que tus padres, ó 
tus hijos y tu mujer, Ó tus her- 
manos, Ó cualquier otro hom- 
bre eran infinitamente desgra- 
ciados? 

Desde luego que nó. Pues 
bien: Dios y los bienaventura- 
dos son, según dicen los curas, 
felices á no poder más, sabien- 
do que millones de millones de 
se. es sufren eternamente. 

¿Querrás tú ser en compañía 
de un Dios tim cruel y de seres 
tan desnataralizado? 

El Cielo y el Infierno se ex- 
cluyen; son dos lugares incom- 
patibles, á no ser que los bie- 


'naventurados estén en una es- 


pecie de sopor Ó hayan perdi: 
do la memoria, en Cuyo cuso 
su decantada felicidad será 
muy limitada y muy estúpida; 
en una palabra: no valdrá la 
pena pagarle dos centavos al 
cura por ella. 

Por conclusión: piensa un po 


co sobre todo lo que dejo di- 
cho, y te convencerás de que 
tu cura no te enseña mas que 
absurdos con el caritativo fin 
de que lo mantengas sin traba 
jar, Para lograr su objeto no 
tiene inconveniente en pintarte 
un Dios absurdo, infinitamen- 


_te cruel y á todas luces imposi- 


ble. 

Dicen que el hombre es una 
criatura depravada, y entre to 
dos los ma:vados no hay uno 
que se parezca en crueldad ul 
Dios bueno. 

Si tal Dios existiese, sería 
mejor ho tener relaciones con 
él ni con sus inventores y mi- 
nistros. 


RAMÓN VEREA. 
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Por costeo......... 


Han de saber los lectores del 
pequeño “Jornalero” que el 
que escribe estas líneas es en- 
demoniadamente afecto á la 
poesía; y cuando me siento pre 
dispuesto á poner en práctica 
mis inclinaciones, busco el si- 
tio más apropiado y solitario 
y para ello lo mejor es una al- 
tura. Regularmente me encara 
mo sobre el vetusto campana- 
rio de Santa Ana y desde allí 
miro á mi sabor todo lo hello 
con que natura ha obsequia- 
do á la ciudad de Pizarro. 

En días pasadcs, no me fué 
posible subir á mi observato- 
rio, porque el maldito sacris- 
tan tuvo la osadía de embo- 
rracharse y cerrar la puerta 
de entrada, antes de irse al ca- 
maroneo [según dijo] pero in- 
mediatamente me encaramé 
sobre un pedazo derrumba- 
du de muralla, que se levan- 
ta junto á la iglesia y des- 
de allí recreé mi vista con el es- 
pectáculo que se divisaba. 

¿Sabeis, queridos lectores, 
cual esá mi juicio el punto 
mas bello y pintoresco de Tru- 
jillo? 

—Pues el muladar. 

El muladar, si señor, no hay 
qUe asustarse. 

De la hermosura de la verde 
campiña, de las aves, úe las flo 
res, , ya ha hablado medio 
mundo y como yo guillotina- 
ría á todo el que plagia ó repi- 


te un tópico ya descrito mil _ 


veces por Otros, no me es posi- 
ble hacerlo, Voy pues á descri- 
bir la belleza que he encontra- 
do en un punto en donde nadie 
la ha ido á buscar: en el mula- 
dar. 

Los innumerables montícu- 
los de basura, que desde tiem- 
po inmemorial han ido amon- 
tonando poéticamente, los ca- 
rreteros en esos lugares, tienen 
le misma magestad imponente 
que nuestros más elevados pi- 
cos de los Andes.—En el mula- 
dar no hay llamas, ni alpacas 
ni vicuñas; peroen cambio hay 
manadas enteras de cerdos que 
se alimentan con todas las in- 
mundicias, hasta que los lle-- 
Van de allí al matadero.—Tam 
poco hay ciervos ni liebres, pe- 





 veficiar á la “Central”.. 








ro estos animales quedan sus- 
tituidos con las inuumerables, 
lagartijas y ratas, que existen 
á millares; el cóndor no se cier- 
ne en las alturas, pero se cier- 
ne el bello gallinazo.—L.a bri- 
sa que corre, huele mal, es cier- 
to; Pero que importa la nariz 
cuando se trata de recrear el 
A 


Arne rrnronorrrrrarorcrnicrarss rr o.oreorcsrop.. 


No faltarán algunos imbéci- 
les que digim que esos lugares 
deben incinerarse, porque son 


el foco de todas las epidemias; 


pero nosotros, (es decir el H. 
Concejo y yo), no les haremos 
caso, pot que nos gusta el dol. 
ci fair niente y la verdadera 
poesía. Hay que conservar á 
todo trance lo bello, 

Si el lazareto y los hospita- 
les se llenan de enfermos, no 
importa; para eso está la bene 
ficéncia, que tambien sabe be- 
o AR, le PS 
mos serán tambien hbeneficia- 
dos por los señores socios de 
la Beneficencia Central, -que 
son dos galenos de renombre y 
que sézuramente harán tomar 
ó sus beneficiados las saluda- 
bles brisas del benéfico cemen- 

Nada de incinerar, sería una 
verdadera burrada ose mmoccoc.o.o 
essssrcarrsaros Todos en su lugar; 
no hay que innovar nada.—La 
Beneficencia, el Concejo, La 
Central, los muladares y los 
cerdos del muladar, todo debe 
quedar como está. 

Hasta la próxima. 


- CARRIZO. 








Las auxiliares del mal 
regimen. 


Ya es tiempo de hacer algo 
por destruir por completo la 
práctica que observan la ma- 
yor parte de las institutrices 
con las alumnas en lo tocante 
al sainete inmoral y ridículo 
que llaman primera comunión. 

Cuando como ahora llega la 
época de llevar á cabo esta ge- 
ringa hija del fanatismo más 
estupido. las institutrices tie— 
nen la costumbre de dirijirse 
por medio de esquelas á los pa 
dres de familia, para que á sus 
hijas, alumnas de dichos cole- 
gos, las vistan con lujo en ese 
día y como la mayor parte de 
ellos son pobre:, tienen que ha 
cer los mas grandes «sacrificios 
y empeñar hasta la camisa pa- 
ra comprarle á las hijas la bo. 
ta blanca, traje idem, velo, eo- 
rona 4%, y esto considerando 
la situación económica por la 
que atravieza el pueblo, es ver- 
daderamente intolerable. 

Se sacrifica á padres de fami- 
lia, se hace: perder el tiempo á 
las aluimnas que debían ocupar 
lo en alguna enseñanza útil y 
provechosa, y se corrompe el 
corazon de las niñas llevando- 
las á arrodillarse á los pies de 
frailes viciosos y Corrompi- 
dos. 


EL JORNALERO 





Y todo esto sucede porque en 
el Perá no hay verdaderas ins" 
titutrices, sino mujeres fanáti- 
cas é ignorantes al frente de 
los planteles de enseñanza. 

Señor Inspector de instruc- 
ción: haga Ud. algo por des- 
bruir esos vicios, que están en 
Púgua con la razón y la Cien- 
cia. 

A la mujer hay que dirijirla 
por el sendero de la modestia 
y la verdad. 

Africo de América. 





Mas sobre México. 


UN CAPITAN RIFEÑO 


Cerca de Tecato fué detenido 
un niño que llevaba sal para 
los revolucionarios. El capitán 
de la fuerza Porfirista, lo so- 
metió, durante doce horas, á 
eruel suplicio y dispuso á fusi- 
larie. Un capitán americano, 
de los que patrullan con su 
tropa por la frontera, dijo al 
verdugo uniformado que si el 
niño indio era pasado por las 
armas, todo California, prOtes- 
taría de tal indignidad. “Rege- 
neración” no dice si la infeliz 


«criatura fué fusilada. 


MARCHA PENOSA DE UN GRUPO 

Diez de loslibertarios que to- 
maron Mexicali, bajo la direc- 
ción de los compañeros. Tina- 
jero y Cardosa, emprendieron 
su marcha para el Oriente y a- 
travesando el majestuoso Trío 
Colorado se internaron en Se- 
nora. Pratan de hacer triuntar 
nuestra Causa en este Estado 
y como hombres de acción que 
son, yan á serun gran factor 
en la revolución. 

Su marcha por el dilatado de 
sierto que divide Baja Calitor- 
nia de Sonora, es de esas mar- 
chas que despiertan admira 
ción y demuestran el heroísmo 
delos qne las ejecutan. Tinaje- 
ro y Cardosa con ocho hom- 
bres más en las ardentísimas 
arenas del desierto, sin agua 
con que aliviar su sed, escasos 
de provisión, son los héroes de 
la causa proletaria, Ellos son 
pobres, toda su vida han tra- 
bajado, y han sido víctimas 
del robo del capitalista y del 
azote del tirano. No es extra- 
ño, pues, que los veamos dis- 
puestos á luchar y morir por 
la libertad de sus hermanos los 
explotados. Y uno de ellos mu- 
rió de sed en la mitad de la ca- 
rrera, Sentimos no conocer el 
nombre de ese héroe y publicar 
su nombre para. que la Histo- 
ria lo recoja, 








El problema 
de la mujer. 


La cuestión de saber si la mujer 
es inferior al hombre y, por conse- 
cuencia, si el hombre tiene ó no el 
derecho de subyugarla, es para no- 
sotros de una im; ortancia muy re- 
lativa, puesto que esa cuestión no 
constituye sino un lado aparente- 
mente conexo, pero en realidad abh- 
solutamente extraño al problema 
de la mujer. 
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Para nosotros, todo el problema 
se encuadra en estos términos: ad. 
mitido, como algunos pretenden, 
que la mujer es más débil, menos 
inteligente y menos sensible que el 
hombre (cosa que todavía está bien 
lejos de ser científicamente proh:- 
do), ¿podemos estar autorizados 
para deducir que el hombre, ¡»or el 
simple hecho de ser superior, más 
inteligente, más fuerte, tiene el dere 
cho de hacer de la mújer su esclu—= 
va? 

Aesta pregunta no sabremos 
responder sino con un formidabie 
NU. 

Establecido el principio que la su 
peroridad física, intelectual ó moral 
confiere el derecho de predominio, 
no sólo estaremos obligulos á legi- 
timar la esclavitud de la mujer 
como cosa lógica y justa, sino tam- 
bién la de los hombres en general. 
Los pueblos más adelantados y 
más fuertes tendrían indiscutible 
mente el derecho de subyuygar á los 
menos adelantados y más débiles, 
y todavía en una misma sociedad 
los individuos más inteligentes y 
más robustos—los mejor dotados— 
tendrían derecho á someter á su do 
mimo la inmensa mayoría de sus 
semejantes heridos de inferioridad 
y de ser á su vez dominados por u- 
no sólo que por sus excepcionales 
cualidades, fisiológicas é intelectua- 
les emergiese sobre todos los otros. 
Se llegaría con este absurdo princi- 
pio y con todas sus consecuencias 
á la forma más horrible de domi- 
nación humana: á la autocracia. 

Pero el honibre, cualquiera que 
sea el peldaño que ocupe en la esca- 
la social—pobre ó rizo, débi: Ó fuer- 
te, instraido ó analfabeto—reivindi 
ca para sí todo derecho á la liber- 
tad, á la propia independencia, cual 
quiera que sea el grado de su supe- 
noridad fisiológica Ó moral, y las 
mismas leyes sociales, á pesar de lo 
injustas é inicuas que son, consa— 
gran en parte este derecho. 

El hombre se hace este razona- 
miento: “Inferior cuanto queráis— 
jorobado, cojo, ciego, raquítico, a- 
nalfabeto ó cretino, —pero vosotros 
no tenéis el derecho de erigiros en 
dueños míos y de constreñirme á 
ser vuestro esclavo. ¿Por qué razón 
mi interioridad moral, intelectual ó 
fisiológica ha de ser para vosotros 
un derecho para oprimirme? Po- 
dréis responderme que me esclavi- 
zá1s porque tenéis la fuerza, porque 
abusáis de mi debilidad, porque 
mis condiciones de inferioridad no 
me permiten el impedirosel realizar 
semejante villanía, y en esto yo 
también estoy de acuerdo; pero al 
menos no tengáis la impudicia de 
bautizar esta prepotencia con el 
nombre de derecho, pues si yo soy 
inferior, mesos inteligente y menos 
fuerte, no tenéis el «derecho de es- 
clavizarme, sino el deber de prote- 


"germe,” 


No hay ninguno, ni aun entre los 
déspotas, que no reconozca en este 
'azonaniento la más sana filosofía 
del derecho y de lu vida. 

No puede ocurrir diferentemente. 

El derecho de predominio conferi- 
doá la superioridad fisiológica Ó 
intelectual sería, en términos más 
concisos, “el derecho del más fuer 
te”, que es decir prácticamente el 
más monstruoso de los.derechos 
De acuerdo con tal principio, el hom 
bre adulto debería tener un derecho 
soberano de dominio sobre los ni- 
ños y los ancianos, que generalmen 
teson ya, tanto fisiológico como 
intelectualmente, más débiles que 
él. Pero vemos que prácticamente 
el ejercicio de este derecho es abso- 
lutamente imposible. Los niños, 
por cuanto “inferiores” de inteli- 
gencia y de edad, se rebelan abier- 
tamente contra la prepotencia de 
los adultos (los mas fuertes) y has- 
ta de aquella de sus progenitores, 
yílos ancianos, por cuanto “más 
debiles”, más que de obedecer tra- 
tan de imponer suvoluntad. 

Desde el punto de vista, pues, de 


la educación moral, la conciencia 
se rebela siempre ¿indigna contra 
toda tentativa de supremacia de 
parte del “fuerte” sobre el “dé: 
Di sE 

Entonces ¿porqué razón “la infe- 
rioridad” fisiológica 4 intelectual, 
que no es condición de sometimien- 
to para el hombre, ha de ser una 
condición de esclavitud para la mu 
jer? ¿Por qué la mujer ha de ser la 
sierva, la cosa del hombre? Por qué 
no ha de tener la misma libertad, 
los mismos derechos (que el macho? 
¿Por qué siempre ha de obedecer y 
soportar resignadamente, como un 
vugo impuesto por Dios, la auto- 
ridid absoluta, despótica, del hom- 
bre? Sila mujer fuese un órgano 
anexo al cuerpo del macho, como 
el ombligo al cuerpo de un indivi: 
duo, comprenderíamos la estrecha 


relación de dependencia que ella ten 


dría con el hombre, y éste podría 
decir, tu eres parte integrante de 
mi mismo y debes obedecer la vo- 
luntad de mi cerebro. 

Pero anatónicamente la mujer 
no es ni mucho menos así. Ella es 
ún ser independiente, distinto «del 
hombre; es una personalidad; tiene 
por lo tanto, soberano derecho so- 
bre si misma y no se la puede some 
ter sino en nombre del monstruoso 
derecho del más fuerte. 

El hecho de haberse unido libre. 
meaute ó desposado-con todas las 
formalidades del matrimouio no 
significa ciertamente la sujeción in- 
condicional de la hembra al macho, 
El matrimonio, como la unión li- 
bre, es una especie de pacto por el 
cuai dos individuos de sexo diferen 
te que sienten la necesidad de unir- 
se se prometen amarse y quererse 
bien, sin cláusula alguna que esta- 
blezca la renuncia de parte del uno 
ú de la otra al derecho á la vida é 
independencia individual. La mujer 
cuando se casa ó se une libremente, 
no dice al hombre que ama:—De 
hoy en-adelante seré tu «sierva, tu 
escluve, etc.—ni el hombre le exige 
declaración semejante; simplemen- 
te le dice: —Meunoá tí y te sigo, 
porque creo que tu me amas como 
yo te ameo—sin entender por esto 
el renunciar al sentimiento de la 
propia personalidad, el hacerse es- 
clava. 

Si la mujer es inferior; más débil 
y Menos inteligente, razón demás 
para protegerla, educarla y querer- 
la. Ella—cunlesquiera que sean sus 
<ondiciones fisiológicas é intelectua 
les—es la compañera inseparable 


de nueetra existencia, el objeto ido- 


latrado en el cual deben concentrar 
se todos los afectos de nuestro co- 
razón; no es una sierva, noes una 
esclava, Ella se dá á nosotros y se 
une á nosotros pala amur y ser a: 
mada, para realizar juntos el supre 
mo ideal de ln vida, que es la felici- 
dud, y no para serencadenada, con 
finada, martirizada fisica y moral 
mente por el que ella creyó su com- 
pañero. 

El hombre que desprecia á la mu- 
jer, el esposo que castiga y tortura 
á la esposa, que la recluye, que la 
somete á sus caprichos considerán- 
dola al n:vel de una esclava, no es 
un hombre: es una bestia, es una 
fiera, es un vil. 

El es tan digno de consideración 
como aquellos padres que martirt- 
zan ferozmente á sus hijos. 


= PoLINICE. 
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